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Usos de palmas por los 
pueblos del noroeste 

suramericano

El escenario en que se desarrollan los 
vínculos entre las comunidades humanas 
y el aprovechamiento que se hace de las 
palmas en la región tropical es biodiverso 
y rico en ecosistemas. Las comunidades 
humanas se han establecido desde las tie­
rras bajas de la Amazonía hasta las altas 
montañas andinas, pasando por las for­
maciones costeras del Chocó y el Caribe, 
hasta las zonas xéricas del Gran Chaco 
y las formaciones abiertas del Cerrado. 
Como fruto de una larga ocupación terri­
torial, los más de 100 pueblos indígenas, 
mestizos y afroamericanos asentados en 

esta región1 han desarrollado sus identi­
dades culturales fundamentadas en el re­
conocimiento de su entorno natural y los 
recursos disponibles2,3. Las palmas han 
desempeñado un papel primordial en la 
construcción de estas identidades, preci­
samente por la gran cantidad de recursos 
que brindan; la presencia de Astrocaryum 
vulgare, Acrocomia aculeata, Elaeis oleifera 
y Attalea speciosa es un indicador de yaci­
mientos arqueológicos en la Amazonía4,5. 
Del mismo modo, cuando se hallan plan­
tas de Bactris gasipaes en el bosque es un 
indicio de ocupación humana previa6,7. 
En algunos parajes del delta del Orinoco 
se encuentran poblaciones de Mauritia 
flexuosa que posiblemente son el resul­
tado de actividades comerciales de varios 
grupos indígenas de la región8.
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Aunque en la región neotropical los 
conocimientos tradicionales y culturales 
sufren cambios y patrones de reemplazo 
—además de enfrentar varios procesos de 
destrucción de ambientes naturales— los 
productos de las palmas aún son muy rele­
vantes para las comunidades humanas que 
allí existen. A medida que la disponibili­
dad de recursos disminuye las comunida­
des deben adaptarse a esas nuevas y cam­
biantes realidades. Probablemente hace 
30 años los ancestros del grupo chácobo 
en la región amazónica de Bolivia tenían 
mayor dependencia de las palmas que los 
pobladores actuales9, caso similar al de los 
huaorani en la Amazonía de Ecuador10.

Ninguna otra familia de plantas pre­
senta tanta diversidad de usos para el 
hombre como ofrecen las palmas11,12. El 
número de productos que son elemen­
tales para la subsistencia humana proba­
blemente es mayor que el que se atribuye 
a cualquier otra familia de plantas13. Las 
palmas de la región neotropical son am­
pliamente utilizadas con varios propósi­
tos y la importancia de algunas categorías 
de sus usos varía según las regiones y es­
pecies14–21. Para muchos grupos indíge­
nas, migrantes (personas y familias que 
se trasladan desde regiones ecológicas 
mayormente andinas y de las montañas) 
y campesinos, las palmas son concebidas 
como “árbol de vida”. Muchas especies 
proveen alimento, materiales de cons­
trucción, fibras, medicinas, utensilios 
para cocinar, recolectar frutos, pescar y 
cazar6,22,23. Por ello, los productos cose­
chados de palmas permiten desde la sub­
sistencia familiar —especialmente tra­
tándose de grupos distantes a los centros 
de comercio y/o de bajos ingresos econó­
micos— hasta el desarrollo de activida­
des comerciales a mayor escala, que po­
sibilitan la venta e incluso la exportación 
de ciertos productos. Los grupos étnicos 

más aislados, por ejemplo, dependen más 
de los productos de las palmas que los 
campesinos migrantes24, aunque también 
se ha registrado lo contrario en Perú, 
donde los migrantes más aislados revela­
ron conocer más que los indígenas25. 

No obstante, sobre el uso de las pal­
mas existe un bajo nivel de documenta­
ción y se carece de un conocimiento ex­
haustivo11,26. Los conocimientos previos 
sobre el uso de las palmas americanas en 
etnomedicina se basan principalmente 
en la documentación etnobotánica y 
en estudios locales27,28. En la región del 
noroeste suramericano, la Amazonía es 
la ecorregión mejor documentada en la 
literatura etnobotánica en comparación 
con la región andina y el Chocó11,26. En 
este campo, Ecuador es el país mejor do­
cumentado y además el único que cuenta 
con un detallado catálogo de plantas 
útiles29. Colombia presenta las mayores 
brechas de información en la literatura, 
mientras en Perú y Bolivia estos vacíos 
son moderados, con mayor información 
para la Amazonía que para los Andes30.

En el Neotrópico se conocen 730 es­
pecies de palmas y entre los cuatro países 
estudiados se estima que son 336 (ver 
apéndice en este libro). Aproximada­
mente el 63 % de las especies nativas de 
la región se usa para 2395 propósitos11. 
La mayoría de las especies se aprovechan 
como materia prima destinada para ali­
mento humano, bebidas y aceites, y luego 
para herramientas y utensilios emplea­
dos en diferentes actividades domésticas, 
como la caza y la pesca; finalmente son 
relevantes los materiales utilizados en la 
construcción de viviendas, especialmente 
en el techado31. En la región central de 
los Andes —por encima de los 1000 m 
de altitud— se encuentran 24 géneros y 
110 especies de palmas. Los usos más re­
presentativos corresponden a alimentos 

(incluyendo frutos, palmito, semillas y 
aceites) con 16 géneros (71 % del total), 
siguen los materiales de construcción y 
luego los utensilios, mientras que 16 gé­
neros (66 %) se aprovechan como fuente 
de medicinas, combustible y para usos 
culturales y ambientales17. 

Varios ejemplos han demostrado que 
las palmas también son útiles y ventajosas 
para el establecimiento de sistemas agro­
forestales32,33. Estas palmas arbóreas gene­
ran menor cobertura de sombra que otras 
especies y así permiten que otros cultivos 
crezcan incluso bajo patrones de elevada 
densidad34. Además de ser fuente directa 
de consumo, pueden estabilizar el suelo 
por su denso sistema de raíces, aunque 
sea superficial35, y participar en la recupe­
ración de nutrientes del suelo profundo36.

Con la información bibliográfica de 
los países en la región, el patrón repre­
sentado de palmas útiles varía de 67 a 
87 % entre Bolivia, Colombia, Ecuador 
y Perú (Tabla 4-1). La tendencia general 

a nivel regional es que las especies utili­
zadas como material para construcción 
repuntan en los cuatro países (con 176 
especies), les siguen las que se utilizan 
para alimento humano (157) y aquellas 
destinadas a la elaboración de utensilios 
y herramientas (146), mientras que las 
demás categorías incluyen hasta 134 es­
pecies útiles. 

Partes de palmas utilizadas 
y categorías de uso

La fuente más importante de materia 
prima de palmas constituyen los troncos, 
hojas y frutos, pero prácticamente todas 
las partes (incluidas las raíces, semillas 
y fibras) suelen tener algún uso, aunque 
no necesariamente de la misma especie 
de palma, pues hay algunas de las que 
solo se cosecha un recurso como las ho­
jas de jatata (Geonoma deversa) o de ira­
pay (Lepidocaryum tenue). Los troncos o 

Total Bolivia Colombia Ecuador Perú

Flora de palmas 336 88 246 141 148

Palmas útiles 224 77 166 104 114

Alimentación animal 66 36 50 35 41

Alimentación humana 157 62 112 77 90

Ambiental 69 36 50 40 45

Combustible 36 22 28 23 26

Construcción 176 64 142 94 100

Cultural 134 61 104 70 85

Medicinal y veterinario 82 48 67 49 61

Tóxico 1 0 1 1 0

Utensilios y herramientas 146 55 123 83 85

Otros usos 83 48 58 46 60

Tabla 4-1. Número de especies de palmas nativas útiles de
Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú con base en categorías de uso
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tallos se utilizan principalmente en la es­
tructura de casas y en pisos, cercas, mue­
bles y herramientas. Las hojas maduras se 
emplean sobre todo para techar viviendas 
y las hojas jóvenes para la decoración per­
sonal así como en la elaboración de cestas, 
abanicos y muchos otros objetos; de las 
yemas foliares se obtiene el palmito; los 
frutos y semillas sirven como alimentos; 
las raíces y aceites extraídos de los frutos 
se usan como medicamentos; y con las se­
millas o endocarpios tallados se elaboran 
anillos, collares, pendientes y pulseras.

Por ejemplo en Colombia las partes de 
las palmas que ofrecen un mayor número 
de usos son el tallo (60 usos, 11 subcate­
gorías y 47 especies), la hoja o partes de la 
hoja (44 usos, 17 subcategorías, 48 espe­
cies) y los frutos o partes de ellos (38 usos, 
18 subcategorías, 47 especies). Las especies 
con mayor número de partes usadas son 
Oenocarpus bataua (12), Bactris gasipaes 
(10), Astrocaryum chambira (9) y Euterpe 
precatoria (8)37. En el caso de Bolivia el 
33 % de la materia prima es cosechada de 
las hojas, el 32 % de los frutos, el 24 % del 
tronco, el 7 % de las raíces y el 4 % de las 
inflorescencias, y entre las especies más 
importantes cuyo aprovechamiento in­
cluye el uso de varias partes de la planta se 
encuentran Attalea princeps y Oenocarpus 
bataua, seguidas por Acrocomia totai, 
Astrocaryum gratum, Attalea blepharopus, 
Bactris gasipaes, Copernicia alba, Euterpe 
precatoria, Iriartea deltoidea y Socratea 
exorrhiza21.

A continuación se ofrece una actuali­
zación de los datos presentados en Macía 
et al.11 sobre las palmas útiles de la región 
que se encuentran en diferentes tipos de 
bosques y otros ecosistemas del noroeste 
suramericano: laderas andinas, cuenca 
amazónica y tierras bajas del Chocó. La 
actualización incluye nuevos datos do­
cumentados con base en entrevistas de 

campo y colecciones realizadas por el 
proyecto PALMS, así como en Bernal 
y Galeano38 y Valencia et al.20. La infor­
mación sobre los usos que se dan a las 
palmas fue clasificada por el grupo de 
trabajo WP3 en 10 categorías y 56 sub­
categorías39. La clasificación se basa en la 
propuesta de Cook40, con algunas modi­
ficaciones planteadas por Macía et al.11 

para adaptarla a las regiones tropicales. 
En el apéndice de este libro (Listado de 
palmas existentes en Bolivia, Colombia, 
Ecuador y Perú) se incluyen los usos 
que la gente da a las palmas nativas de la 
región con el detalle de cada una de las 
categorías que fueron consideradas en el 
capítulo sobre etnobotánica.

Categorías de uso de palmas

Alimentación animal

No se ha considerado la posible alimen­
tación de la fauna silvestre con partes de 
palmas porque la lista sería demasiado 
exhaustiva. Únicamente se tomaron en 
cuenta aquellas especies atrayentes para al­
gunos animales que luego son cazados, que 
se usan como forraje o de las que se extrae 
carnada para pescar. Son pocas las palmas 
que se utilizan para alimentación animal 
aunque existen ejemplos en la Amazonía 
ecuatoriana durante la fructificación de 
la chambira (Astrocaryum chambira): los 
cazadores achuar visitan esta palma para 
cazar la guatusa (Dasyprocta fuliginosa) y 
el pecarí (Tayassu pecari), habituales con­
sumidores de los frutos. 

Un uso extendido por toda la Amazo­
nía es el de las larvas de Rhynchophorum 
palmarum que crecen en los tallos de 
palmas en descomposición y se emplean 
como cebo de pesca. También hay espe­
cies que de las que se extrae forraje para 

el ganado, como Acrocomia totai cuyas 
hojas tiernas sirven para alimentar a ca­
ballos41; de Astrocaryum standleyanum 
y Elaeis guineensis los frutos enteros se 
emplean como alimento para marranos y 
gallinas en el Chocó colombiano. 

Alimentación humana

Para la mayoría de los pueblos amazóni­
cos las palmas constituyen una parte im­
portante de su dieta. En algunas ciudades 
se consumen productos de palmito (en­
latado o fresco) de Bactris gasipaes pro­
cedentes principalmente de cultivos, y de 
Euterpe precatoria extraídos sobre todo 
de poblaciones silvestres. 

En las comunidades rurales se co­
sechan los frutos que en algunos casos 
se producen en temporadas cortas y en 
otros durante extensos períodos a lo 
largo del año. Entre estos frutos comes­
tibles se encuentran los de varias espe­
cies de Aiphanes, Astrocaryum, Attalea, 
Bactris y Chelyocarpus. Mauritia flexuosa 
es una fuente natural de vitamina A42 
(Figura 4-1), lo mismo que Aiphanes 
horrida43. Oenocarpus bataua tiene un 
contenido en proteínas comparable al de 
los animales y es mejor que la mayoría 
de los cereales y leguminosas43, mien­
tras que los frutos de Euterpe oleracea y 
E. precatoria contienen antioxidantes y 
son fuente de vitamina A, calcio y hie­
rro44–46. Algunas especies son fuente de 
semillas comestibles, como por ejemplo 
Allagoptera leucocalyx, Attalea eichleri, 
Parajubaea torallyi, al igual que varias 
especies de Phytelephas y Syagrus16. Tam­
bién se aprovecha el endospermo inma­
duro de Manicaria saccifera y varias espe­
cies de Phytelephas. En el caso del motacú 
(Attalea princeps), en varias regiones de 
Bolivia se consume el mesocarpio que es 
muy dulce y aceitoso16,47 (Figura 4-2). 

El aceite que se extrae del mesocar­
pio y de las semillas de las palmas es un 
producto utilizado principalmente para 
la alimentación. Algunas de las palmas 

Figura 4-1. Mercado de Puerto Maldonado (SE Perú) 
donde se comercializan frutos de aguaje, moriche o 

palma real, Mauritia flexuosa. (M. Moraes R.)

Figura 4-2. Frutos maduros de motacú (Attalea 
princeps), cosechados en las montañas de los 

Yungas de La Paz (Bolivia), junto a otros productos 
comercializados en la zona. (M. Moraes R.)
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productoras de aceite son Acrocomia 
totai, Bactris gasipaes, Elaeis oleifera, 
Mauritia flexuosa y varias especies de los 
géneros Attalea, Astrocaryum, Euterpe y 
Oenocarpus. En Bolivia y Colombia se 
ha reportado que el aceite extraído de los 
frutos de Oenocarpus bataua es rico en 
alfa-tocoferol48,49. Por su alto contenido 
en ácidos oleico y láurico, el aceite de 
motacú (Attalea princeps) es recomenda­
ble para el consumo humano50. 

Para la preparación de refrescos y 
helados se utiliza la pulpa de los frutos 
maduros (crudos o cocidos) de Bactris 
guineensis, B. major, Euterpe oleracea, E. 
precatoria y Mauritia flexuosa. También 
se consumen bebidas frías a partir de la 
cocción de frutos de Euterpe precatoria, 
Oenocarpus bataua y Oenocarpus minor, 
entre otras. Las bebidas preparadas con 
las dos últimas especies tienen un sabor 
a chocolate con leche y por eso en Boli­
via se las conoce como “leche de majo” 
o “de majillo” respectivamente21. En al­
gunos casos se elaboran además bebidas 
fermentadas, como chicha de Bactris 
gasipaes, vinos de Euterpe precatoria y 
Mauritia flexuosa, al igual que de varias 
especies de Attalea.

Con la savia de algunas palmas tam­
bién se preparan bebidas alcohólicas. En 
Colombia se extrae la secreción de las 
inflorescencias de Attalea butyracea para 
producir vino de palma y este es conside­
rado de gran potencial para la produc­
ción de azúcar51,52. Antes también en las 
tierras bajas de Bolivia se extraía la savia 
de totaí (Acrocomia totai) pero ya no es 
vigente esa práctica41. 

En cuanto al palmito, los poblado­
res locales de la región aprovechan y 
comercializan los meristemos apicales 
de Bactris gasipaes, Euterpe oleracea, E. 
precatoria y Prestoea acuminata. Con la 
disminución de rodales de E. precatoria 

en varios países, se ha ido incrementando 
paulatinamente la superficie de cultivos 
de Bactris gasipaes17. Actualmente la ma­
yor parte del palmito enlatado proviene 
de plantaciones de esa especie, pero 
también se produce a escala industrial 
a partir de Euterpe oleracea que es una 
palma cespitosa53. Algunas comunidades 
humanas cosechan de forma ocasional el 
palmito de otras especies como Attalea 
princeps, Dictyocaryum lamarckianum y 
Welfia regia, entre otras. 

Antes de la llegada del comercio a 
las comunidades indígenas amazónicas, 
las palmas figuraban como un recurso 
importante en la provisión de sal para 
la alimentación. Aunque es una práctica 
menos frecuente, todavía existe en la ac­
tualidad y entre las especies más habitual­
mente usadas por los pueblos amazónicos 
en Colombia figuran Attalea maripa y 
Oenocarpus bataua. En el Chocó colom­
biano las mujeres emberá mantienen 
el fruto de Astrocaryum standleyanum 
poco masticado en los cachetes por tres 
días para “curar” la boca antes de masti­
car maíz, para que la chicha salga dulce. 
De igual manera, antiguamente en la 
Amazonía colombiana se daban flores 
de Chamaedorea pinnatifrons a las niñas 
tikuna para curar la boca antes de prepa­
rar chicha.

Ambiental

Aunque en la mayor parte de los cua­
tro países de la región se cultivan muchas 
especies de palmas exóticas, se han gene­
rado varios esfuerzos para promover el 
uso ornamental de las palmas nativas en 
las ciudades y jardines. En los relevamien­
tos realizados y publicaciones recientes se 
han encontrado 27 especies ornamenta­
les20,21,54, entre ellas Allagoptera leucocalyx, 
Ceroxylon quindiuense, Copernicia alba, 

Parajubaea spp., Syagrus sancona y 
Trithrinax schizophylla. 

En Colombia, por ejemplo, hay más 
de 100 especies con potencial ornamen­
tal que las hace adecuadas para contri­
buir al paisajismo urbano55. Además en 
este país se elaboran arreglos florales con 
las hojas de Geonoma orbignyana56. En 
Bolivia, con base en experiencias de rege­
neración de palmas a partir de semillas, 
se considera que hay más de 20 especies 
con posibilidades ornamentales57.

Las palmas que tienen diversas apli­
caciones agroforestales incluyen a Attalea 
spp., Bactris gasipaes, Ceroxylon spp., 
entre otras58. También se las utiliza para 
delimitar propiedades, como es el caso 
de Copernicia alba en Bolivia y Syagrus 
sancona en los demás países. 

Combustible

El aceite extraído de varias especies 
(Attalea spp., Euterpe spp., Oenocarpus 
spp.) es empleado ocasionalmente como 
combustible para lámparas en la región 
del oeste suramericano. El tronco de las 
especies arbóreas de mayor tamaño, es­
pecialmente Iriartea deltoidea, se usa 
ampliamente como leña23. Las brácteas 
pedunculares y frutos secos sirven como 
leña para hornos y hogueras. Las hojas 
secas de varias especies de palmas se uti­
lizan como iniciadores del fuego y para 
impermeabilizar embarcaciones. Moreno 
& Moreno59 han mencionado el potencial 
de los frutos de Attalea speciosa para la fa­
bricación de carbón activado en Bolivia.

Construcción

Por su dureza y durabilidad, los troncos 
de algunas palmas sirven como vigas y 
horcones en la construcción de vivien­
das y refugios. Entre las especies más 

usadas se hallan Astrocaryum spp., Bactris 
gasipaes, Ceroxylon spp., Dictyocaryum 
lamarckianum, Iriartea deltoidea (Fi­
gura  4-3), Iriartella setigera, Oenocarpus 
bataua, Socratea exorrhiza, S. rostrata, 
Welfia regia, Wettinia spp.). Los troncos 
de Copernicia alba, Iriartea deltoidea y 
Socratea exorrhiza, cortados longitudi­
nalmente y aplastados, se utilizan para 
armar los pisos, las paredes y los desagües 
de viviendas16. En algunos casos se fabri­
can piezas de parqué con los troncos de 
Iriartea deltoidea y Astrocaryum gratum21.

Los troncos de las especies de gran 
tamaño como Iriartea deltoidea, Socratea 
rostrata y Wettinia quinaria se utilizan 
como postes para el alumbrado y ten­
dido eléctricos, así como para soporte de 
las plantas que producen flores y bana­
nas para la exportación60. En Bolivia los 
troncos de Copernicia alba sirven como 
postes de alumbrado público, en las zo­
nas tanto rurales como urbanas16. Con 
la porción ensanchada de los troncos de 
Iriartea deltoidea se tallaban canoas en 
Colombia y Ecuador.

Con una amplia variedad en calidad 
y duración, las hojas de las palmas, ya 

Figura 4-3. Uso cofán de Iriartea deltoidea para 
techar cocinas, río Aguarico, Sucumbíos (Ecuador). 

(R. Cámara-Leret)
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sean enteras, partidas, trenzadas o super­
puestas, son utilizadas para el techado de 
viviendas, especialmente en la Amazo­
nía y en el Chocó20,61,62. Estos materiales 
aportan ventajas en climas cálidos y hú­
medos, ya que el techo de palma brinda 
protección contra las lluvias y ventilación 
contra las altas temperaturas. El techo de 
Sabal mauritiiformis puede durar 50 años. 
En Bolivia el techo de la jatata (Geonoma 
deversa) puede durar 18–25 años, el de 
Phytelephas tenuicaulis 18 y el de Euterpe 
precatoria 1463,64. Numerosas palmas 
se utilizan para fabricar techos, entre 
ellas: Attalea butyracea, Chelyocarpus 
chuco, Copernicia tectorum, Euterpe 
longivaginata, Geonoma macrostachys, 
Hyospathe elegans, Iriartea deltoidea, 
Lepidocaryum tenue (Figura  4-4), 
Manicaria saccifera, Mauritia flexuosa, 
M. carana, Pholidostachys dactyloides y 
Welfia regia. Ocasionalmente las hojas 
de algunas especies (Geonoma deversa, 
G. macrostachys, Phytelephas spp.) ya 
trenzadas en piezas o paños se usan para 
los techados de diversas construccio­
nes. En Bolivia las hojas palmadas de 
Chelyocarpus chuco sirven para parchar 
los techos dañados63,64.

Cultural

Al ser parte de la manifestación cultural 
de los pueblos, la producción artesanal 
está a menudo relacionada con la acti­
vidad turística. Entre las palmas utili­
zadas con este fin figuran Astrocaryum 
spp., Attalea spp., Copernicia alba, C. 
tectorum, Mauritia flexuosa y Trithrinax 
schizophylla. Muchas comunidades lo­
cales tallan el endocarpio de varias es­
pecies de Astrocaryum y Bactris para 
elaborar diversos objetos como colla­
res, adornos y llaveros que también 
son confeccionados con marfil vege­
tal (Ammandra decasperma, Aphandra 
natalia, Phytelephas spp.). También a 
partir de semillas de muchas especies de 
palmas como Astrocaryum spp., Euterpe 
spp., Socratea exorrhiza, Syagrus sancona, 
Wettinia quinaria se elaboran collares, 
anillos y múltiples adornos. 

En el pasado, las semillas de 
Phytelephas aequatorialis y P. macrocarpa 
eran talladas para la confección de boto­
nes en Ecuador y Colombia65 y todavía es 
un ítem de productos no maderables muy 
importante en el oeste ecuatoriano66. 

Instrumentos musicales como la ma­
rimba del Chocó colombiano y ecuato­
riano se fabrican principalmente con la 
madera de pambil (Iriartea deltoidea) y 
la guacharaca del Caribe se sigue cons­
truyendo en la actualidad con los tallos 
de Bactris brongniartii y B. guineensis38,67. 
Otro instrumento de viento, el bajón 
chiquitano, se elabora con hojas tier­
nas enrolladas de cusi (Attalea speciosa) 
en Bolivia21. En Perú la flauta peruana 
se fabrica con las hojas del palmiche 
(Hyospathe elegans).

El aceite extraído de los frutos de 
Attalea spp., Euterpe spp. y Oenocarpus 
spp. se usa como cosmético. En Bolivia 
siete especies son aprovechadas por sus 

Figura 4-4. Uso macuna de Lepidocaryum tenue para 
techar malocas, río Apaporis, Vaupés (Colombia). 

(R. Cámara-Leret)

aplicaciones en este campo: Acrocomia 
totai, Astrocaryum aculeatum, Attalea 
blepharopus, A. princeps, A. speciosa, 
Euterpe precatoria y Oenocarpus bataua21. 
En Ecuador los tsáchila utilizan un tinte de 
tejidos proveniente de hojas maceradas de 
Synechanthus warscewiczianus y también 
se tiñe con hojas de Geonoma undata15. 

En poblaciones amazónicas de Ecua­
dor y Colombia se organiza una fiesta 
anual para celebrar el período de fructifi­
cación de Bactris gasipaes2,23,60. Según las 
tradiciones andinas en Bolivia, las semi­
llas de Iriartea deltoidea se mezclan con 
confites, plantas medicinales y objetos de 
diversos materiales en rituales y ofren­
das para la buena suerte16. En el oeste 
suramericano las hojas nuevas de varias 
especies de Ceroxylon se utilizan para 
el Domingo de Ramos, una celebración 
católica. También se emplean para cons­
truir castillos rituales durante el carnaval 
inga y camsá, en los Andes de Colombia 
(Cámara-Leret et al. en preparación). 
Para algunos grupos indígenas de Na­
riño (Colombia), el palmito de Prestoea 
acuminata es parte de la dieta durante las 
celebraciones de la Pascua.

Medicinal y veterinario

Sosnowska y Balslev28 encontraron 106 
especies americanas de palmas conocidas 
por sus usos medicinales que van desde 
tratamientos para la diabetes y la leish­
maniasis hasta la hiperplasia prostática. 
Por ejemplo, Serenoa repens y Roystonea 
regia son fuente de medicamentos que 
ya han sido aprobados por sociedades 
médicas28. De las aplicaciones medici­
nales mayormente derivadas de aceites 
(Attalea princeps, A. speciosa) y raíces 
de palmas (Euterpe precatoria) —aun­
que también se usan los frutos, cogollos 
y cenizas de hojas e inflorescencias— se 

encuentran ejemplos relevantes en cada 
región. Con estos fines se utilizan, entre 
otras, las siguientes especies: Acrocomia 
aculeata, A. totai, Attalea spp., Bactris 
gasipaes, Elaeis oleifera, Euterpe spp., 
Mauritia flexuosa, Oenocarpus bataua, 
O. minor y Socratea exorrhiza. 

Los curanderos tsáchila de Ecuador 
usan al menos nueve especies de palmas 
para tratar más de 20 afecciones, como 
asma, dolores musculares y de huesos, 
y problemas de corazón60. En Colombia 
se registraron 26 aplicaciones para 29 es­
pecies de palmas. Se las usa para tratar 
infecciones e infestaciones (antipalúdico, 
antihelmíntico, contra piojos), como an­
tídotos contra mordeduras de serpientes 
y para aliviar afecciones respiratorias37. 
En Bolivia se emplean 23 especies de pal­
mas medicinales para tratar problemas 
estomacales y dolores en varios sistemas 
del cuerpo, como antiparasitarios, antife­
brífugos, antiofídicos, calmantes y contra 
picaduras de insectos21. 

Tóxico

Los usos de palmas como plantas tóxi­
cas son poco habituales y solamente se 
ha documentado que algunos cazadores 
afrocolombianos en el Chocó consideran 
que el palmito de Wettinia quinaria es tó­
xico y lo utilizan para cazar: lo parten y 
lo colocan en la madriguera de la guagua 
(Cuniculus paca) porque se dice que esta 
al comerlo, muere.

Utensilios y herramientas

Las palmas se usan para confeccionar 
una gran cantidad de objetos de uso 
doméstico en la Amazonía, en los An­
des y en el Chocó. Se elaboran bolsas 
para transporte de distinto tipo de ob­
jetos (shigras), canastos con múltiples 
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funcionalidades (incluso con fines 
temporales o de un solo uso), esteras, 
sombreros, abanicos o aventadores, ha­
macas, muebles y escobas, entre mu­
chos otros (Figura 4-5). En las distintas 
regiones del noroeste de Suramérica 
existen especies sobresalientes que cu­
bren estas necesidades. Por ejemplo, 
en la Amazonía, desde Colombia hasta 
Perú, Astrocaryum chambira es amplia­
mente utilizada y de ella se obtiene una 
fibra a partir de sus hojas sin abrir (ho­
jas jóvenes), con la que se confeccionan 
objetos de uso cotidiano de gran cali­
dad, muchos de ellos comercializados a 
mayor escala (hamacas y bolsas)23,68–70. 

Asimismo se usa la fibra de Astrocaryum 
standleyanum, especie destacada en la 
zona de la costa húmeda de Colombia, 
con la que se elaboran hamacas, este­
ras y forrado de muebles tanto para uso 
cotidiano como para comercialización 
que aporta importantes beneficios a las 
familias que lo trabajan12,71. Al sur de 
la región estudiada (Bolivia y Perú), las 
hojas tiernas de Attalea princeps se em­
plean ampliamente para confeccionar 
múltiples objetos como escobas, aba­
nicos, distintos tipos de canastos con 
finalidades que van desde nidos en ga­
llineros hasta el almacenamiento de la 
cosecha y las semillas de un año a otro72. 

Figura 4-5. Utensilios domésticos. A) Upu: recipiente fabricado por los yuracaré con la base foliar de 
Iriartea deltoidea y utilizado como utensilio de cocina en Río Isiboro (Cochabamba, Bolivia). 

B) Mujer chácobo de Alto Ivon (Beni, Bolivia) tejiendo las fibras de la hoja tierna de Astrocaryum aculeatum 
para elaborar una “chichama” (canasto). C) Abanicos cocama tejidos con la fibra de la hoja tierna de 
Astrocaryum huaimi: dos tipos de tejido que asemejan la disposición de las escamas de dos peces 

del río Amazonas (Río Samiria, Loreto, Perú). (N. Paniagua-Zambrana)

A B

C

Se elaboran escobas a partir del pecíolo 
de las hojas de algunas especies de pal­
mas, entre ellas Allagoptera leucocalyx, 
Attalea  spp. y Cryosophila kalbreyeri. 
Las raíces fúlcreas espinosas de Socratea 
exorrhiza se usan habitualmente como 
ralladores de yuca en la preparación de 
comidas. En los Andes de Colombia y 
Ecuador las pinnas de las hojas jóvenes 
apicales (de color amarillo) de Ceroxylon 
ventricosum se emplean para la confec­
ción de esteras, mientras que en Boli­
via las hojas de Parajubaea sunkha y P. 
torallyi sirven para tejer canastos, abani­
cos y distintos tipos de sogas73, así como 
para elaborar las muñecas de sunkha 
(Figura 4-6)21.

A nivel regional y aunque ha dismi­
nuido enormemente el uso de herramien­
tas tradicionales para la caza y pesca, aún 
se fabrican arcos y puntas de flecha con 
el tallo de Bactris gasipaes. Para la con­
fección de cerbatanas se usa el tallo de 
distintas especies arbóreas como Bactris 
gasipaes, Iriartea deltoidea o Wettinia 
maynensis. Los dardos o flechas utiliza­
dos con la cerbatana se elaboran a par­
tir de los pecíolos de Attalea maripa, A. 

insignis y eventualmente de tallos duros 
de otras especies (Bactris spp. o Aiphanes 
ulei). En los cuatro países estudiados se 
comercializan habitualmente réplicas de 
estas herramientas como recuerdos para 
los turistas. También se emplea amplia­
mente la fibra de Astrocaryum chambira 
para elaborar redes de pesca. Asimismo 
los troncos de las especies arbóreas, 
cuando se trata de individuos juveniles, 
o el de otras de menor talla y con tronco 
duro, se emplean como arpones y lanzas 
improvisados en las cacerías. Las hojas de 
las especies de lámina entera (Geonoma 
spp. y en menor medida Bactris spp.) se 
suelen utilizar para envolver objetos, ali­
mentos y enseres.

Por el patrón jaspeado de sus fibras. 
los troncos de Astrocaryum gratum, 
Iriartea deltoidea y Socratea exorrhiza 
son cotizados en ebanistería y para la in­
dustria de muebles21. De varias especies 
se utilizan los troncos para la construc­
ción de cajones, muebles y otros.

Otros usos

Un uso indirecto de las palmas es el con­
sumo como alimento de la larva del es­
carabajo Rhynchophorus palmarum que 
se desarrolla en troncos en descomposi­
ción de varias especies, como Mauritia 
flexuosa, Iriartea deltoidea y Oenocarpus 
bataua (Figura 4-7). Esta larva es rica 
en ácidos grasos y muy apreciada en las 
comunidades indígenas, especialmente 
de la región amazónica, como un com­
plemento proteico para su dieta y por sus 
aplicaciones medicinales. Las larvas se 
comercializan ampliamente en los prin­
cipales mercados amazónicos como Iqui­
tos (Perú) y Puerto Francisco de Orellana 
(Ecuador), así como en algunas comuni­
dades amazónicas de Bolivia.

Figura 4-6. Muñecas de la fibra de sunkha 
(Parajubaea sunkha) de Vallegrande 

(Santa Cruz, Bolivia). (M. Moraes R.)
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Palmas multipropósito

Algunas especies de palmas son recono­
cidas por sus múltiples usos (multipro­
pósito) que incluyen varias categorías y 

aplicaciones (alimenticio, construcción, 
cultural, etc.). Como un patrón común 
en la región, Bactris gasipaes, Euterpe 
precatoria, Iriartea deltoidea, Mauritia 
flexuosa y Oenocarpus bataua ofrecen 
una amplia gama de usos. Acrocomia 
totai fue anteriormente utilizada para 
multipropósitos en Bolivia41 y en Perú 
Aphandra natalia es usada de 24 formas 
diferentes74. 

Las palmas útiles son un elemento clave 
para la supervivencia de las poblaciones 
humanas en la Amazonía, la selva del 
Chocó y los Andes, ya que proporcionan 
alimentos, medicinas y materia prima 
para la construcción de viviendas y todo 
tipo de herramientas. Todos los usos, 
propiedades y derivados de las palmas 
nativas en la región es parte importante 
de la gran herencia de los pueblos y sería 
la base para implementar iniciativas pro­
ductivas en que el concepto moderno de 
desarrollo no sea contrario a la conser­
vación. La utilidad de las palmas es más 
pronunciada en los bosques tropicales de 
tierras bajas, como en la Amazonía y el 
Chocó, pues los pueblos mantienen aún 
arraigadas las tradiciones de uso. Estas 
costumbres de alguna manera son pau­
latinamente incorporadas a sistemas de 
manejo y producción a mayor escala.

Figura 4-7. Larvas de Rhynchosphorus palmarum que 
crecen en el tronco de Mauritia flexuosa y son muy 
apetecidas en las comunidades del río Amazonas 

(Loreto, Perú). (N. Paniagua-Zambrana)
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Las palmas son ampliamente utilizadas 
en el noroccidente suramericano1–4. En 
Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia se 
reporta un gran número tanto de espe­
cies útiles (140) como de usos actuales 
(2262)5. Se trata de un grupo altamente 
apreciado ya que provee gran variedad de 
materias primas fundamentales para la 
subsistencia de las poblaciones locales en 
toda la región. Los productos provenien­
tes de las palmas son comercializados a 

diferentes niveles y escalas6. En este es­
tudio se pretende cuantificar en térmi­
nos económicos las palmas nativas de la 
región con importancia comercial, to­
mando como base datos de abundancia 
y productividad. Se señalan los diferentes 
tipos y niveles de comercialización para 
los productos de palmas más relevantes, 
en función de la compra, la venta, las prác­
ticas de mercado y las cadenas de valor de 
seis principales categorías de productos: 

5  Comercialización de productos 
de palmas nativas: estado general 

y tendencias futuras
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